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Las Arengas del Valor
c-Ca -aa

Cuánto espanto reioa, amigos mios, en las
tropas espanolas pie so encuentran alIá en la
ciudad de 4Tenochtitlan v ocupando el magni-
fico palacio de c. Axayacotld...

j Teniblabant... &Por qué?...
La cauea es sencilla, amigos mba.
Habia estaBado por fin la cólera del pue•

No.
La indignación popular fué como la erup-

dOn do un volcán al conocerse la conducta co



barde y tiniestra del emperador cXocoyot
zin ' . (1)

Los espafloles supieron qne por todos los
barrios do Tenochtitlan cundia la noticia do
la prisión do cMoctecuhzomai con increible
rapidez, produciendo una inmen#a a]arma,
una enorme cólera...

Se veia el deepertar del pueblo mexicano,
antes tan sumiso; pero herido repentinamen•
to en su honra, en Lzus tradiciones, en su mis-
mo corazOn valiente y audaz.

sQue serfa do aquel punado de aventureros
espafloles que ten I an ot cerrado at su rey, $i
por fin reventaba Ia ola de sagrada indigna.
ciOn y do sorda fermentaciOn contra los auda-
ces intrusos recién ilegados? &Que serla do to-
dos? Al escuchar el estruendo de ]as multitudes
aquella noche, temblaban los espanoles... tern-
blaban y se encorrendaban, rezando en sien-
do, a sus santos patronos, creyendo que iba at
Uegarle a cada uno el ültimo dia de su vids..

Ci) Lease el relato titulado -La cobra del pueblo* y el
que Re 'e:L..	 uzumo uftraj...
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jEstaban encerrados en el palacio que los az-
teca8 rodeaban y amenazaban atacar.

*
**

Sélo tres sores infundieron ánimo y volvie-
ron el valor a los aventureros conquistado-
rest..

Ya iban at perecer, por las sabias y valien-
tes disposiciones do Cristlahuac', cCuahute .

moctzini y cOcetotltzini, guerreros aztecas do
inmenso brlo, cuando de sübito en el instante
en quo en el palacio todo era desorden, so pre
sentó el anciano Fray cBartolomé de Olmee
doa, quien habia ilegado con los españoles,
empunando la cCruz ' del estandarte one-

tiano.
1EI amable representante de Cristo, buscaba

las conquistaa do las almas quo no reconoclan
el amor del Evangelio do JesiiaI... iQuerla con-
vertir los rudos y feroces espfritus do sangui
narios ritos, A. la pura, dulce y bienhechora
doctrina cristiana!
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los ánimos, hablando en nombre tie los I utu-
ros destinos de Las razas que debian unirse y
aer I aertes si se unian con amor y conciencia,
con sentimiento purfeimo y leal, sin humilla-
ciones ni desigualdades... Pareefa inspirada
por sobrebumana I uerza la inujer que as! ha-
blaba.

&Quien era la extraña y tranquila interrup-
tora de los desórdenes a. que so entregahan los
espafloles para acallar Bus temores?

jEra Malinali —segOn la ilamaban en <To-

	

basco, su tierra,	 Malitzina, segtln otros;
4gMalincheD segán los mexicanos y Marina,
segün Los nornbres que le dieron L 's españo-
les mismos después de bautizarla.

El tercero de los que, uno tras otro, fueron
entrando, era... era...

El rey poeta ((Netzahualcoyoth. (1)
.	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .

***

(I) Leed 108 preclosob relatos do Ia primera 8drie quo
St refieren a cNetsahualcoyotl'. aM como Las de 41* sdrie
extraordinaria'.
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;Dlgalo do mm vS Quien se preeento fué

61 mimo cCuahutemoctzin', principe y gran
cTecuhtlii y señor do <TIalteIolco, cCabalie-
ro-águila y riqulsirno miembro de la familia
imperial azteca.

ICon qué soberbia, con qué magestad, con
qué gallardla esplendida y triunfante, impo-
nente y conmovedora so presentó el augusto
joven principe!

Amigos mios, buenos amigos mexicanos, yo
quiero quo presenciéis el gran cuadro: inmen-
sa asia azteca atestada por muchedumbres de
españoles, aglomerándose allá en un rincón,
luciendo BUS armas a la luz de luminarias y
fogatas...

Brillan las corazas y los relámpagos do oro
do las llamas ponen estrellas sübitas en el
acorn limpido do los guerreros inquietos, aun-
que siimpre valientes aun en medio do su es-
panto; juato es decirlo.

Lo que en la gran sala pasS era solemne,
ya 08 10 he dicho.

Primero, 01 sacerdote; después, Marina, y
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en aeguida jel mismo cuuahutemoctzin*I...

dQaé cosa máa extraña y cuál no serfs La
sorpresa de los aventureros?

Qué habló cCuahutemoctzin? aQué hablé
ante los espanoles, temblorosos aün por la cô-
bra quo los habi a producido la presencia do
aquel quo se 1e8 aparecia prontamente como
01 que vengarla pasa.dos ultrajes?...

.	 .	 .	 .	 .
jOidi 10idI...
Son ins palabras quo guarda la tradición;

son las ardientes palabra8 que hizo vibrar 61
grandioso Cuahutemoctzin, cuando se presentó
do sübito ante los mismos españotes.

Sus palabra8 fueron traducidas con toda
audacia por Marina, que era quien habia lie-
gado primero, pero que habia hablado con to-
da exactitud.

jOid, old, pues!
.	 .	 .	 .	 S	 S	 S	 •

Adalides blancos, magnos heroes do ojos
hermosisimos y barbas que so encrespan y son
profusas... gentes quo os Ilamáis descendien-
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tee de altos señores, campeones que eabéià
triunfar vesti 'ios de hierro contra seres desnue
dos... jBlancos, malditos seàisl... iVengo a do-
ciros quo ya por fin , habéis labrado vuestra
tumbal... jTemblad aün más! jMds sUn, por-
que vengo a desaflarosi... &Quereis una bata-
ha? 10h1 tü, grandioso ejército, quo formas la
guardia del €Malinche ' , (1) espera las batallaa
que deben venir... Oh, si, esperad los comba
tesL. Yo os de%aflo; 10 digo de nuevo. &Ya me
veis asi?... 1\4ira1 mi macanal... jEsta macaria
cercenará muchos, muchoM cuellos enemigosi
Pero por lo pronto no debéis tern blar más, no
debéid temblar más porque no hay designio
alguno contra los que ocupan Ia grandiosa
sala... jSilencio!
S	 .	 .	 .	 .	 S	 •	 S	 •	 .	 .

Hubo tin ininenso murmullo entre los Bole
dados espanoles; muchos quhieron arrojarse
sobre Cuahutemoctzin, pero bien pronto ha-

(1) (Asi llsmsban We aztecaa * Cortés porque Jo vefan
alompre scoinpaflado por is Mailnebe.)
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bi a desaparecido... Quisieron buscar al noble
anciano Fray Bartolomé, y tacnbièn habla.
desaparecido.

10ffl &Qué era En que pasaba?
Buscaron la dulce y melancOlica voz de mu-

jer y hallan n a doña Manna.
Esta dijo COD toda Ia fuerza de su robusto

pecho, cuandu volvió jadeando a la r--ala, pues
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habla corrido pan avisar quo dotuvieran 1.
Cuahuteinoctzin:

Ya os he dicho todo lo quo era necesario;
yo he Bido quien trasladé ]as palabras do una
lengua a la otra... jYo fuf quien os dije is sen
tends do cCuahutemoctzjn,u: Al fin moriréls
sucumbiendo bajo las trombas del fuego de
nuestros enemigosL. Los aztecas Iran a preDa-
rar el ataque...

Do pronto volvió a presentarae (Juahute-
moctzin.

Yo, Cuahutemoctzin, dijo,—escuché lo
quo dijo la doncelia cMalinalii y también
procure deeatar los veloe turbios de los anti-
guos misterios para ver si erais hijos del So!.

dQué?... &Què Os figurái.s, quo debi icreer en
semejante patraña?... Pero aplacemos el de-
oaf to. En nombre de todos Os vengo ii decir
que ya sois poderoios de nuevo. Hernán Cor-
tea vuelve a ser enérgico y llevará a los mejo-
res para batir a los enemigos vuestros los mis-
mos blancos... jOhi si, allá en las playas del
Oriente ilegaron barcas magnificas y sober-
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bias, y en esas ban desembarcado gentes blan-
cas qne vienen a hatallar con vosotros... Yo
mismo lo he sabido... jid hacia aBa! No quiero
aprovecharme de pie tenéis enemigos mM
numeroso.. Id a pelear o a reimiros con ellos
y volved. Y mientras esperad. Ya veis si soy

magrxánimo... jOs odiol Y sin embargo, ya sa-
beis... Vuestros tnernigos estAn al frente. Pero
sabed que estamos dispuestos it arrancar de la

cabeza de Moctecuhzoma Ia vii t orona pan

echarla a ins perros que traéis. jSabedlo! No
queremos, no hernos tenido nunca hasta aho-
ra, por castigo de los dioses, reyes cobardes, y
Moctecuhzoma no es ya nuestro rey.

Después do la horrenda confesión y del gri-
terfo en las tinieblas, la voz de Malinche, ar-
gentina y dulce, exclamó en castellano des.
puS de traducirles las palabras de Cuahute-
moctzi n:

jSilencio! Tenemos a! monarca preso. So
urns inatacables. 10h1 &i jAy de los que nos
toquen! jAdelante, si, hacia adelantel jilacia
adelante! segulan gritando los caateUanos;
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pero en plena sombra, pues se habian apaga
do las antorchas y logatas.

En Jae salts Ins consejeros hablan desapa-
recido.

Quién quedarfa? Todos hulan, ni un azte-
eaquedaba.

Los pétalos do las fibres his nca, despren-
didas do las isletas y platanares riqulsimos
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quo oreclan maraviloeamente en el Sur fue-
ron volando, volando hasta el roetro sereno
del principe do la alas de águila a comuni-
carte quo liegaban más españo es.

Algo 10 dijeron, quo ruda y sinitbtra fué la
frase tremenda.

Como quo aumentó consilerablemente 01
temor de los espanoles allâ muy allá en la
sala del alcázar do Moctecuhzoma.

iKocoyotzixn. Cuando escucharon esa mis-
ma fraso de Cuahutemoctzin, sin entenderla, y
luego do la cMalinchee, produciendoles ver-
dadero pánico.

Hablan desembarcado mAs hombres blan-
cos en )as playas del qc Omecath, y aquellos
hombres blancos venfan a pelear con los quo
habian liegado priwero; 4qu6 significaba aque-
ilo?

Enorme confusion se produjo entre los aol-
dados de Cortés.

Cada uno juraba y maldecia en las tinie-
bias, in preocuparse ya do Cuahutemoctzin,
quo habia vuelto a salir del palacio y quo
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afuera convencia a su gente de annas que de
Man respetar a los blancos porque ya otros
hablan liegado a castigarloe, s n duda de or-
den de su If-jano Rey.

No ternáis nada, son refuerws que nos
Began de Ezpafla y nos manda Su Majestad
ci Emperador Carlos Quinto,— grito de repen-
te Ia voz robusta de Oortes, quien habia lie-
gado, sabiendo también la noticia de los nue•
vos españolcs.

Pero el caudillo mentla.
Quien Ilegaba era PAnfilo de Narvâez, con

mil hombres y brays cabalierla y buenos cam
nones, enviado por Diego Velázquez, goberna-
dor de Cuba, pars quo prendiese a Cortés y
tomara posesión de sus conquistaa.

Era precio ft A. batir A. aquellos rivales. Y
sin perder tiempo organize sus fuerzas Her,
nan y al mando de ellas se dispuso A. partir,
renegando de la suerte que parecia serle ad-
versa.

El noble Cuahutemoctzin le vió partir, mur-
murando:

Ay de ti si vuelve&... Vencerás acao,
pero jqué cars to costarit is victorial...

Barcelona.—Imp. do is Cass Editorial Maucti




